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Se p ó 3 i a en C D U D C I -

miessto de míe sir a 
clientela y del-pú­
blico en general qiie 
esta Casa seguirá 

6 R A N C A S A D í- <̂  O H f F (.: <: 1 O N 
! i 5 i -^SFOSYMiNA. , 15 ,— 'á í í A B R Í Í J 

I e r e n rijiciíUís. BInsüs y v<'í̂ tid'ií-- \rA\:\ s i r . m . I - „ 1 : 
I n iños . L s f í i casíí sii've t' d i c Imso ile p s ^ c m y d s n i n o v i i 
. viAnddíe inndiilas. D t i ! fcc ' i ' ' ' » • í i«nífVí \dísi)Hi C(«i( : u r 
1 ios ül l ínios nio ¡« 'os , 

G r a n econoiní^i. Prontitrítl v>ii n| servici >, 

G É N E ñ O S a 

BARATÍSIMOS a pesar 
de la e i a o r m e SU BSD A 

OUE HAN T E J I D O T O ­

DOS LOS ARTÍCULOS. 

por donde uosoíro vamos. 

En.imoro.t'i': impaciente-, 

/ftco^'/v n.fg (ív lirismos, 

flíí-'í ito €oni¡a-endÍó qne sontos 

ía MaerH' it<nofi&s mis-fnos. 

J.it.irslhs^IríS.-ivUlós,, 

laz I illos <h'{ Dolor, 

\i! D.ilor I');.'sc'-» .'9 !^ Muerta 

('(< r ; / ( ) (le un inal de ainsr. 

MAÍ>TiNB2 ORBAL,^N 

Es la mejor y más barata 

DR, PAJARES SANCHA 
Z D E I X . I I í T S ' X ' I ' T ' X T T O l e ^ U S I O 

E.sp«cialisla cnenfennedade.s del e.stómago,^ 
Higado e Inte.slino.s 
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PARA "LA TARDE" 

„ RA cié Regiíio Aragén 
¿Querói?; Comer I i ikmi í w i t i y brti!i(o?j.mns (•(nupiarselw a 

aste t'abriciuilo en lii.s do.spacini.s .si<ij;<dos on lus «'ftllesde 
Nofíalte y C i i a r c o y on sus k i o f t k o . s d e l;?!s idu/a.sdo h> C i u ­
dad y U .írrio do vSuní-lrislóiitil.dond y s i o i h i m h enconlrai'Aii 
públl-íij (liases . s u [ i s M ' i o r H S y precios noonóniic.iís. 

ecouonn'a ferroviaria mundial; al aclual ,si quería enlr-;zarse e' 

todos los ferrocarriíes han pasa rcsío de su red couüla capital, 

do por una época de crísi.s, y to Estáis y otras nuicb.is razones 

dos lian teni<lo que apelar a idén imponen una simplificación gran 

tico recurso. Italia lia elevado cn de en la organízicién ferrovia 

un 2 4 0 por ciento sus tarífris de ria de Esjíaña, una ordenación 

viaj 'eros y cn u m 4 0 3 las <le mer ferrovi.^iia, en una palabra, que 

Árboles frastaies 

Pie írancodealbaHcoque-
ro.s ingertado y sin ing<?r-
lar, 

vSe vende una gran parli ' 
da de lo.s niismo.s. 

Darán razón eti esía Ad> 
ministradón. 

No habrá h o / de cierlo cues­

tión tan aireada en el campo de 

I I iíconoíuia española como la 

feíioviaria. Tanto Sk.-ha i lo y se 

ha vuelto sobre ella que uo luiy 

yd español qne no tenga sus 

ideas particulares y propias acer 

ca del problema, y ahí están pa­

ra acreditarlo los doscientos se • 

seiita y nueve proyectos que ha 

recibido la Comisión eiicaigada 

por el Directorio de estudiar el 

tema y proponer su resolución. 

Ooii lo qne, añadiendo los ya uu 

n u T o s o s proyectos que sobre el 

mismo han venido redactando 

desde hace mucho tiempo los 

ministros de Fomento turnantes 

— ' 3 proyecto por «linistro—re­

sulta que si el problem.i no está 

bien estudiado, y si uo .se ha ele 

g i d o ya la solución mejor es por ; 

qne siempre nos ha faltado dar 1 

c último paso definitivo, prefi­

riendo el escarceo ordtorio ;̂ la 

acción decidida. 

Por tin, parece que cn breve 

pl'izo estará la cuestión resuelta 

Y cs po.sible que sea a base de 

una elevación de tarifas y una 

orden tción ferroviaria, algo se­

mejante a lo lieclioen Inglaterra 

donde las innnmerablfs peque­

ñas redes f u e r o u ' a g r M p a d a s eu 

cuatro grandes sectores. E s de-

cii', que bis probabilidades se in­

clinan hacia cl proyecto del S'̂ -

ñor M^ura, que es, por otra par-

te,cl qne lu.iyor viabilidad y más 

garantías de acierto of"ec{a. 

La elevación de tarif.is es en 

efecto un p i é forz ido para la re 

solución. El principio fin::^nciero 

de que cada explotación debe 

bastarse a sí propia, estnba sub 

verli<lo desde h ice mucho tiem 

po, constituyendo vi anticipo 

reintegrable qne viene abonando 

cl Estado una caiga abrumado 

ra desús presu[)ueslos, sin bene 

f i d o alguno p a r a las compañías. 

E s preciso liberar al Estado de 

ese peso muerto y a las compa 

nías de esa hipoteca de su por 

venir; y l.i única lUíinera 'le con 

segniíio es la elevación de tari 

fas . Por otia parte, no cou.stiLni 

rá esto excepción alguna cn la 

canelas; Suiza, un 10') p o r cî 'u 

t o las piimeras y un 18 '• h s se 

gnudas; Francia , nn 75 por cien 

to y iiiigl40 rt-spcclivaineute; Pi 

gíatvrra, un proinedi'.) del 30 por 

ciento para ambas laiifas. Es|>,-i 

ña eu cambio,'^iio|li.i teiii'io au 

toiiZ?icióii|para elev.ir sino en 

un 15 p o r ciento según el decre 

to del marqués tie Coitiiiii en 

1918, qíiedoudo en sifiiacíóii ver 

d a d e r a n i P i i f e precriria al elevar 

se jornales, conibustibU's, nide 

ría} fijo y móvil,V/céterd. 

I También, comCg'conipIemento 

y para no hacer de día en día 

más co.TSitiicado el probleiiin,snr 

ge la necesidad (ie un.i o n l e i i i i 

ción. El régimen especial de con 

cesiones es tolerable y menos 

m a l o , mientras Uci llega ningu 

' na fechfi de reversión. Pero, ¿se 

imagina algnidí cómo Ivibía de 

seguir explotando sns lineas de 

sembarazrt'lamenlc la Coinp;mía 

del Norte cu.-h.kío pas.ira al Es 

tado el trozo de V-illadoMd Bnr 

gos, qne es el primero que re 

vierte? No ya la distinta adniinis 

fración y dirección que habría 

qne establecer; hasta horarios 

distintos se rogistrariaii, trayen 

do esto consigo un.íi perturba 

ción y un estado verdaderaiuíu 

te caótico. 

Pues no digamos nada c u . t i i 

do la M. Z. A..tiivirra (jiie ab.in 

donar al i'Istad.i el primer trozo 

de su red,-M.idrid Ar.ñiijuez, se 

darífi el caso cuidoso de qne l,i 

Compañía se qiied i i í . i sin la es 

facióii del Mediolí.i, lenieiido 

que hacerse uu ramal p udlelo 

lejos de dt-jrir a b a n d o n a d o s los 

ferroc . i i i i l e s — i r t e r i a y n e r v i o 

<iel pdis— I su propia siier*e,ge 

u-'iMliiiVnte p r e c a r i a , lo.s^orgini 

ce de lili mo lo ivicioiiil y siste 

inátK:o, c o m o in 'cu í 'So vil li cpie 

es j ireciso c o n s e r v a r y c u l l i v ' r 

cu idad ) S mi nli', en vez dt- lan 

zni lo irrefl.'X'vaiiienfe a U'ia si 

liifK'ióii 1 iiiiio.sa, qu • s e r á a la 

ve;, la ruí'i-H dt» ios rest .nUes f-iC 

toVeS r e o Ó iiieos^por la f s i r e 

cli.i s o l i l í U irbid que cou ellos 

g u . i r d r i . 

ANTO Ni O P E MIG U E L 

Iisjusiicia 
flagrante 
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Lazarillos, liZarÜlos, 

lazarillos del dolor. 

El Dolor busca a la ñínerlt 

berilio de un mal de amor. 

El Dolor sabe de fijo 

que hacia la Muerte march unos 

y sigue la misma senda 

/>or donde nosotros vamos. 

Q le él está ciego y no puede 

abandonarse al destino 

sin nna m ino qne quie 

sns pasos por el camino. 

Por eso va con nosotros 

igual qne nn remoriliuiieiito 

y es nnestra Carne\dolor 

y dolor nuestro Conté ito. 

Todo dolor en la vida 

porque a la muerte marcliaiuos 

y el dolor sigue la ^eiiihi 

Cufrudo se adelanta un fule o 

sin tener muy eu cueiilA las cir^ 

cuiist'.^iicías qwecoitcurren a foi' 

marlo se está'muy en peligro de 

cometer una injusticia, aunqtit 

el propésito de cometerla esté 

muy lej»s del áuimoy • 

Deciiiins esto a propósito d^* 

cierta fotografía que ha repiO-

(Incido un colega, qne en ver­

dad, es digna de verse. En elb% 

titi , \vmir corpnleuto sin e.xceso, 

bastante bigotudo, cou anteojos^ 

se dedica a una operación que 

efectuada par una porción de 

pers'Ottas es vulgar y diaria; pe 

ro llevada a cabe por él tiene 

a'go de patriarcal y de augusto: 

se dedica a ordeñar una vata.BI 

personaje retratado es un sena' 

dor norteamerirano, Mr, Thoni' 

son, candidato posible a la pre­

sidencia de la gran Repúblieei^ 

y he aqui la injusticia qne, sin 

querer, coitiete nuestro colega: 

al pie de la folagrafia escribe: 

«El senador norteamericano 

Iboiuson, a quien se considera 

futuro candidato a la presiden> 

cia de dicha República en las 

próximas eleCi.(ones sorprendí 

do > ti un momento caríos* (jt 

su vida.» 

Preguntamos ahorax ly Ía va 

cal Si el hecho dt que un sena 

dor se ponga a ordeñar una vñ 

ca es curioso, el hecho de que 

lina vaca sea ordeñada por un 

acaso futuro presidente de les 

Estados unidos es mis qtte CU 

lioso; es para la interesada uñ 

verdadero titulo de gloria: qne 

alcen el testuz las Vacas delmuit 

do entero qne se hayan visteen 

tal caso,y veremas cómo no hay 

muchas. Asi, pues,el tu tetes vei' 

dadero de la fotografié? está en 

la vac^; sólo lina exnlicable, p€ 

ro i:i!':sf_i_[ji_di 


